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II. LOS DOMINGOS DE CUARESMA  
 
57.Si el Triduo Pascual y los sucesivos cincuenta días son el centro radiante del año 
litúrgico, la Cuaresma es el tiempo que prepara las mentes y los corazones del 
pueblo cristiano a la digna celebración de estos días. Es, también, el tiempo de la 
preparación última de los catecúmenos que serán bautizados en la Vigilia Pascual. 
Su camino ha de ser acompañado de la fe, la oración y el testimonio de toda la 
comunidad eclesial. Las lecturas bíblicas del Tiempo de Cuaresma encuentran su 
sentido más profundo en relación al Misterio Pascual, para el que nos disponen. 
Ofrecen, por ello, evidentes ocasiones para poner en práctica un principio 
fundamental presentado en este Directorio: llevar las lecturas de la Misa a su centro, 
que es el Misterio Pascual de Jesús, en el que entramos de modo más profundo 
mediante la celebración de los Sacramentos pascuales. Los Praenotanda señalan, 
para los dos primeros domingos de Cuaresma, el uso tradicional de las narraciones 
de los Evangelios de la Tentación y de la Transfiguración, hablando de ellos en 
relación con las otras lecturas: «Las lecturas del Antiguo Testamento se refieren a la 
Historia de la Salvación, que es uno de los temas propios de la catequesis 
cuaresmal. Cada año hay una serie de textos que presentan los principales 
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elementos de esta historia, desde el principio hasta la promesa de la nueva alianza. 
Las lecturas del Apóstol se han escogido de manera que tengan relación con las 
lecturas del Evangelio y del Antiguo Testamento y haya, en lo posible, una adecuada 
conexión entre las mismas» (OLM 97).  
 

 
A. El Evangelio del I domingo de Cuaresma  

 
58. No es difícil para los fieles relacionar los cuarenta días transcurridos por Jesús 
en el desierto con los días de la Cuaresma. Sería conveniente que el homileta 
explicitara esta conexión, con el fin de que el pueblo cristiano comprenda cómo la 
Cuaresma, cada año, hace a los fieles misteriosamente partícipes de estos cuarenta 
días de Jesús y de lo que él sufrió y obtuvo, mediante el ayuno y el haber sido 
tentado. Mientras es costumbre para los católicos empeñarse en diversas prácticas 
penitenciales y de devoción durante este tiempo, es importante subrayar la realidad 
profundamente sacramental de toda la Cuaresma. En la oración colecta del I 
domingo de Cuaresma aparece, de suyo, esta significativa expresión: «...per annua 
quadragesimalis exercitia sacramenti». El mismo Cristo está presente y operante en 
la Iglesia en este tiempo santo, y es su obra purificadora en los miembros de su 
Cuerpo la que da valor salvífico a nuestras prácticas penitenciales. El prefacio 
asignado para este domingo afirma maravillosamente esta idea, diciendo: «El cual, al 
abstenerse durante cuarenta días de tomar alimento, inauguró la práctica de nuestra 
penitencia cuaresmal…». El lenguaje del prefacio hace de puente entre la Escritura y 
la Eucaristía.   
 
59. Los cuarenta días de Jesús evocan los cuarenta años de peregrinación de 
Israel por el desierto; toda la historia de Israel se recrea en él. Por ello aparece como 
una escena en la que se concentra uno de los mayores temas de este Directorio: la 
historia de Israel, que corresponde con la historia de nuestra vida, encuentra su 
sentido definitivo en la Pasión sufrida por Jesús. La Pasión se inicia, en un cierto 
sentido, en el desierto, al comienzo, metafóricamente hablando, de la vida pública de 
Jesús. Desde el principio, por tanto, Jesús va al encuentro de la Pasión y aquí 
encuentra significado todo lo que sigue.   
 
60. Un párrafo del Catecismo de la Iglesia Católica puede revelarse útil en la 
preparación de las homilías, en particular para afrontar temas doctrinales enraizados 
en el texto bíblico. A propósito de las tentaciones de Jesús, el Catecismo afirma:   
«Los evangelios indican el sentido salvífico de este acontecimiento misterioso. Jesús 
es el nuevo Adán que permaneció fiel allí donde el primero sucumbió a la tentación. 
Jesús cumplió perfectamente la vocación de Israel: al contrario de los que 
anteriormente provocaron a Dios durante cuarenta años por el desierto, Cristo se 
revela como el Siervo de Dios totalmente obediente a la voluntad divina. En esto 
Jesús es vencedor del diablo; él ha “atado al hombre fuerte” para despojarle de lo 
que se había apropiado. La victoria de Jesús en el desierto sobre el Tentador es un 
anticipo de la victoria de la Pasión, suprema obediencia de su amor filial al Padre» 
(CEC 539).  
 
61. Las tentaciones a las que Jesús se ve sometido representan la lucha contra 
una comprensión equivocada de su misión mesiánica. El diablo le impulsa a 
mostrarse un Mesías que despliega los propios poderes divinos: «Si tú eres Hijo de 
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Dios…» iniciaba el tentador. El que profetiza la lucha decisiva que Jesús tendrá que 
afrontar en la cruz, cuando oirá las palabras de mofa: «¡Sálvate a ti mismo bajando 
de la cruz!». Jesús no cede a las tentaciones de Satanás, ni se baja de la cruz. Es 
exactamente de esta manera como Jesús da prueba de entrar verdaderamente en el 
desierto de la existencia humana y no usa su poder divino en beneficio propio. Él 
acompaña verdaderamente nuestra peregrinación terrena y revela el poder real de 
Dios, el de amarnos «hasta el extremo» (Jn 13,1).   
 
62. El homileta debería subrayar que Jesús está sometido a la tentación y a la 
muerte por solidaridad con nosotros. Pero la Buena Noticia que el homileta anuncia, 
no es solo la solidaridad de Jesús con nosotros en el sufrimiento; anuncia, también, 
la victoria de Jesús sobre la tentación y sobre la muerte, victoria que comparte con 
todos los que creen en él. La garantía decisiva de que tal victoria sea compartida por 
todos los creyentes será la celebración de los Sacramentos Pascuales en la Vigilia 
pascual, hacia la que ya está orientado el primer domingo de Cuaresma. El homileta 
se mueve en la misma dirección.   
 
63. Jesús ha resistido a la tentación del demonio que le inducía a transformar las 
piedras en pan, pero, al final y de un modo que la mente humana no habría nunca 
podido imaginar, con su Resurrección, Él transforma la «piedra» de la muerte en 
«pan» para nosotros. A través de la muerte, se convierte en el pan de la Eucaristía. 
El homileta tendría que recordar a la asamblea que se alimenta de este pan celeste, 
que la victoria de Jesús sobre la tentación y sobre la muerte, compartida por medio 
del Sacramento, transforma sus «corazones de piedra en corazones de carne», 
como lo prometido por el Señor mediante el profeta, corazones que se esfuerzan en 
hacer tangible, en sus vidas cotidianas, el amor misericordioso de Dios. De este 
modo, la fe cristiana puede transformarse en levadura en un mundo hambriento de 
Dios, y las piedras serán de verdad transformadas en alimento que llene el vivo 
deseo del corazón humano.  
 
 

B. Evangelio del II domingo de Cuaresma  
 
64. El pasaje evangélico del II domingo de Cuaresma es siempre la narración de 
la Transfiguración. Es curioso cómo la gloriosa e inesperada transfiguración del 
cuerpo de Jesús, en presencia de los tres discípulos elegidos, tiene lugar 
inmediatamente después de la primera predicación de la Pasión. (Estos tres 
discípulos – Pedro, Santiago y Juan – también estarán con Jesús durante la agonía 
en Getsemaní, la víspera de la Pasión). En el contexto de la narración, en cada uno 
de los tres Evangelios, Pedro, apenas ha confesado su fe en Jesús como Mesías. 
Jesús acepta esta confesión, pero inmediatamente se dirige a los discípulos y les 
explica qué tipo de Mesías es él: «empezó Jesús a explicar a sus discípulos que 
tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los senadores, sumos 
sacerdotes y letrados y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día». 
Sucesivamente pasa a enseñar qué implica seguir al Mesías: «El que quiera venirse 
conmigo que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». Es después 
de este evento, cuando Jesús toma a los tres discípulos y los lleva a lo alto de un 
monte, y es allí donde su cuerpo resplandece de la gloria divina; y se les aparecen 
Moisés y Elías, que conversaban con Jesús. Estaban todavía hablando, cuando una 
nube, signo de la presencia divina, como había sucedido en el monte Sinaí, le 
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envolvió junto a sus discípulos. De la nube se elevó una voz, así como en el Sinaí el 
trueno advertía que Dios estaba hablando con Moisés y le entregaba la Ley, la Torah. 
Esta es la voz del Padre, que revela la identidad más profunda de Jesús y la 
testimonia diciendo: «Este es mi Hijo amado; escuchadlo» (Mc 9,7).   
 
65. Muchos temas y modelos puestos en evidencia en el presente Directorio se 
concentran en esta sorprendente escena. Ciertamente, cruz y gloria están asociadas. 
Claramente, todo el Antiguo Testamento, representado por Moisés y Elías, afirma 
que la cruz y la gloria están asociadas. El homileta debe abordar estos argumentos y 
explicarlos. Probablemente, la mejor síntesis del significado de tal misterio nos la 
ofrecen las bellísimas palabras del prefacio de este domingo. El sacerdote, iniciando 
la oración eucarística, en nombre de todo el pueblo, da gracias a Dios por medio de 
Cristo nuestro Señor, por el misterio de la Transfiguración: «Él, después de anunciar 
su muerte a los discípulos les mostró en el monte santo el esplendor de su gloria, 
para testimoniar, de acuerdo con la ley y los profetas, que la pasión es el camino de 
la Resurrección». Con estas palabras, en este día, la comunidad se abre a la oración 
eucarística.   
 
66. En cada uno de los pasajes de los Sinópticos, la voz del Padre identifica en 
Jesús a su Hijo amado y ordena: «Escuchadlo». En el centro de esta escena de 
gloria trascendente, la orden del Padre traslada la atención sobre el camino que lleva 
a la gloria. Es como si dijese: «Escuchadlo, en él está la plenitud de mi amor, que se 
revelará en la cruz». Esta enseñanza es una nueva Torah, la nueva Ley del 
Evangelio, dada en el monte santo poniendo en el centro la gracia del Espíritu Santo, 
otorgada a cuantos depositan su fe en Jesús y en los méritos de su cruz. Porque él 
enseña este camino, la gloria resplandece del cuerpo de Jesús y viene revelado por 
el Padre como el Hijo amado. ¿Quizá no estemos aquí adentrándonos en el corazón 
del misterio trinitario? En la gloria del Padre vemos la gloria del Hijo, 
inseparablemente unida a la cruz. El Hijo revelado en la Transfiguración es «luz de 
luz», como afirma el Credo; este momento de las Sagradas Escrituras es, 
ciertamente, una de las más fuertes autoridades para la fórmula del Credo.   
 
67. La Transfiguración ocupa un lugar fundamental en el Tiempo de Cuaresma, ya 
que todo el Leccionario Cuaresmal es una guía que prepara al elegido entre los 
catecúmenos para recibir los sacramentos de la iniciación en la Vigilia pascual, así 
como prepara a todos los fieles para renovarse en la nueva vida a la que han 
renacido. Si el I domingo de Cuaresma es una llamada particularmente eficaz a la 
solidaridad que Jesús comparte con nosotros en la tentación, el II domingo nos 
recuerda que la gloria resplandeciente del cuerpo de Jesús es la misma que él quiere 
compartir con todos los bautizados en su Muerte y Resurrección. El homileta, para 
dar fundamento a esto, puede justamente acudir a las palabras y a la autoridad de 
san Pablo, quien afirma que “Cristo transformará nuestra condición humilde, según el 
modelo de su condición gloriosa” (Fil 3,21). Este versículo se encuentra en la 
segunda lectura del ciclo C, pero, cada año, puede poner de relieve cuanto hemos 
apuntado.   
 
68. En este domingo, mientras los fieles se acercan en procesión a la Comunión, 
la Iglesia hace cantar en la antífona las palabras del Padre escuchadas en el 
Evangelio: «Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo». Lo que los tres 
discípulos escogidos escuchan y contemplan en la Transfiguración viene ahora 
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exactamente a converger con el acontecimiento litúrgico, en el que los fieles reciben 
el Cuerpo y la Sangre del Señor. En la oración después de la Comunión damos 
gracias a Dios porque «nos haces partícipes, ya en este mundo, de los bienes 
eternos de tu reino». Mientras están allí arriba, los discípulos ven la gloria divina 
resplandecer en el Cuerpo de Jesús. Mientras están aquí abajo, los fieles reciben su 
Cuerpo y Sangre y escuchan la voz del Padre que les dice en la intimidad de sus 
corazones: «Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto.  
Escuchadlo».  
 

C. III, IV y V domingo de Cuaresma  
 
69. «En los tres domingos siguientes, se han recuperado, para el año A, los 
Evangelios de la samaritana, del ciego de nacimiento y de la resurrección de Lázaro; 
estos Evangelios, por ser de gran importancia en relación con la Iniciación Cristiana, 
pueden leerse también en los años B y C, sobre todo cuando hay catecúmenos. (…) 
Dado que las lecturas de la samaritana, del ciego de nacimiento y de la resurrección 
de Lázaro ahora se leen los domingos, pero solo el año A (y los otros años sólo a 
voluntad), está previsto que puedan leerse también en las ferias: por ello, al 
comienzo de las semanas tercera, cuarta y quinta se han añadido unas “Misas de 
libre elección” que contienen estos textos; estas misas pueden emplearse en 
cualquier feria de la semana correspondiente, en lugar de las lecturas del día. Sin 
embargo, en los años B y C hay también otros textos, a saber: en el año B, unos 
textos de san Juan sobre la futura glorificación de Cristo por su Cruz y Resurrección; 
en el año C, unos textos de san Lucas sobre la conversión» (OLM 97 y 98). La fuerza 
catequética del Tiempo de Cuaresma es evidenciada por las lecturas y las oraciones 
de los domingos del Ciclo A. Es manifiesta la conexión de los temas del agua, de la 
luz y de la vida con el Bautismo: a través de estos pasajes bíblicos y de las oraciones 
de la Liturgia, la Iglesia guía a los elegidos hacia la Iniciación Sacramental en la 
Pascua. Su preparación final es de fundamental importancia, como muestran los 
textos de la oración empleados en los Escrutinios.   
 

¿Y para los demás? Es útil que el homileta invite a los que la escuchan a ver 
la Cuaresma como un tiempo para fortalecer la gracia del Bautismo y para purificar la 
fe que han recibido. Este proceso puede ser explicado a la luz de la comprensión que 
Israel ha tenido de la experiencia del éxodo. Un acontecimiento crucial para la 
formación de Israel como pueblo de Dios, para el descubrimiento de los propios 
límites e infidelidades pero, también, del amor fiel e inmutable de Dios. Ha servido de 
paradigma interpretativo del camino con Dios a lo largo de toda la historia siguiente 
de Israel. De este modo, la Cuaresma es para nosotros el tiempo en el que en el 
desierto de nuestra existencia presente, con sus dificultades, miedos e infidelidades, 
descubrimos la cercanía de Dios que, a pesar de todo, nos está guiando hacia 
nuestra tierra prometida. Es un momento fundamental para la vida de fe, verdadero 
reto para nosotros. Las gracias del Bautismo, recibidas poco después de nacer, no 
pueden ser olvidadas, aunque sí los pecados acumulados y los errores humanos, 
que pueden hacer pensar en su ausencia. El desierto es el lugar donde se pone a 
prueba nuestra fe pero, también, donde se purifica y se refuerza, si aprendemos a 
confiar en Dios, a pesar de las experiencias contradictorias. El tema de base, en 
estos tres domingos, se centra en el modo en que la fe  es continuamente alimentada 
a pesar del pecado (la samaritana), la ignorancia (el ciego) y la muerte (Lázaro). Son 
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estos los «desiertos» que atravesamos en el curso de la vida y en los que 
descubrimos que no estamos solos, porque Dios está con nosotros.   
 
70. El nexo entre los que se preparan para el Bautismo y los demás fieles 
intensifica el dinamismo del Tiempo de Cuaresma y el homileta tendría que 
esforzarse en relacionar al conjunto de la comunidad con el camino de preparación 
de los elegidos. Cuando se celebran los Escrutinios conviene adoptar, en la Oración 
Eucarística, la fórmula relativa a los padrinos; esto puede ayudar a recordar que cada 
miembro de la asamblea tiene una función activa como «sponsor» del elegido y en la 
obligación de conducir a otros hacia Cristo. Nosotros los creyentes, estamos 
llamados, como la samaritana, a compartir nuestra fe con los demás. Por ello, en 
Pascua, los nuevos iniciados podrán anunciar al resto de la comunidad: «Ya no 
creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de 
verdad el Salvador del mundo».  
 
71. El III domingo de Cuaresma nos traslada al desierto con Jesús y con Israel, en 
una etapa precedente. Los israelitas tienen sed, y sufrir la sed les lleva a dudar de la 
eficacia del viaje iniciado por invitación de Dios. La situación parece sin esperanza, 
pero la ayuda llega de una fuente más sorprendente que nunca: ¡en el momento en 
el que Moisés golpea la dura roca de ella brota el agua! Aún existe una materia 
todavía más dura e inflexible: el corazón humano. El salmo responsorial hace una 
llamada elocuente a todos los que lo cantan y escuchan: «Ojalá escuchéis la voz del 
Señor: “No endurezcáis vuestro corazón”». En la segunda lectura, Pablo anuncia 
cómo la fe es el apoyo en el que poner el fundamento; ella, por medio de Cristo, da 
acceso a la gracia de Dios, precursora a su vez de esperanza. Esta esperanza 
después no desilusiona, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones, haciéndolos capaces de amar. Este amor divino no se nos ha dado como 
recompensa a nuestros méritos, ya que se nos ha concedido cuando todavía éramos 
pecadores, ya que  Cristo ha muerto por nosotros pecadores. En estos pocos 
versículos, el Apóstol nos invita a contemplar tanto el misterio de la Trinidad como las 
virtudes de la fe, la esperanza y la caridad.  
 

En este ámbito es donde se produce el encuentro de Jesús con la samaritana, 
una conversación profunda porque habla de las realidades fundamentales de la vida 
eterna y del culto verdadero. Es una conversación iluminante, ya que manifiesta la 
pedagogía de la fe. Al comienzo, Jesús y la mujer discuten en distintos niveles. El 
interés práctico y concreto de la mujer se centra en el agua y el pozo. Jesús, sin 
atender a su preocupación concreta, insiste en hablar del agua viva de la gracia. 
Hasta que sus discursos llegan a encontrarse. Jesús aborda el hecho más doloroso 
de la vida de la mujer: su situación matrimonial irregular. El haber reconocido su 
fragilidad le abre inmediatamente la mente al misterio de Dios y, entonces, hace 
preguntas sobre el culto. Cuando acepta la invitación a creer en Jesús como el 
Mesías, se llena de gracia y se apresura a compartir todo lo que ha aprendido con 
sus vecinos.   
 

La fe, nutrida por la Palabra de Dios, por la Eucaristía y el poner en práctica la 
voluntad del Padre, abre al misterio de la gracia, ilustrado con la imagen del «agua 
viva». Moisés golpeó la roca y de ella brotó el agua; el soldado traspasó el costado 
de Cristo y de él brotó sangre y agua. En su recuerdo, la Iglesia pone estas palabras 
en los labios de cuantos se encaminan en procesión para recibir la Comunión: «El 
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que beba del agua que yo le daré – dice el Señor –, no tendrá más sed; el agua que 
yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida 
eterna».   
 
72. No somos los únicos que estamos sedientos. El prefacio de la Misa de este 
día dice: «Quien al pedir agua a la Samaritana, ya había infundido en ella la gracia de 
la fe, y si quiso estar sediento de la fe de aquella mujer fue para encender en ella el 
fuego del amor divino». Aquel Jesús que estaba sentado al lado del pozo, estaba 
cansado y sediento. (El homileta, de suyo, podría destacar cómo los pasajes 
evangélicos de estos tres domingos resaltan la humanidad de Cristo: su cansancio 
mientras está sentado cerca del pozo, el hacer una pasta con el barro y la saliva para 
curar al ciego y sus lágrimas en la tumba de Lázaro). La sed de Jesús alcanzará el 
momento culminante en los últimos instantes de su vida, cuando desde la Cruz, grita: 
«¡Tengo sed!». Esto significa para Jesús hacer la voluntad de Aquel que le ha 
enviado y cumplir su obra. Después, de su corazón traspasado, brota la vida eterna 
que nos alimenta en los sacramentos, donándonos, a nosotros que adoramos en 
Espíritu y en verdad, el alimento que necesitamos para avanzar en nuestra 
peregrinación.   
 
73. El IV domingo de Cuaresma está irradiado de luz, una luz evidenciada en este 
domingo «Laetare» por las vestiduras litúrgicas de tonalidad más clara y por las 
flores que adornan la iglesia. La relación entre el Misterio Pascual, el Bautismo y la 
luz, viene acogida sintéticamente por un versículo de la segunda lectura: «Despierta 
tú que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo será tu luz». Esta relación 
resuena y encuentra una elaboración posterior en el prefacio: «Que se hizo hombre 
para conducir al género humano, peregrino en tinieblas, al esplendor de la fe; y a los 
que nacieron esclavos del pecado, los hizo renacer por el Bautismo, 
transformándolos en hijos adoptivos del Padre». Esta iluminación, inaugurada con el 
Bautismo, viene fortalecida cada vez que recibimos la Eucaristía, momento 
enfatizado por las palabras del ciego referidas en la antífona de comunión: «El Señor 
me puso barro en los ojos, me lavé y veo, y he empezado a creer en Dios».   
 
74. Todavía no es un cielo sin nubes, lo que contemplamos en este domingo. El 
proceso del «ver» es, en la práctica, mucho más complejo de cómo viene descrito en 
la concisa narración del ciego. La primera lectura nos advierte: «No te fijes en las 
apariencias ni en su buena estatura … porque Dios no ve como los hombres, que 
ven la apariencia; el Señor ve el corazón». Se trata de una advertencia salvadora 
tanto para los elegidos, en los que crece la espera mientras se acercan a la Pascua, 
como para el resto de la comunidad. La oración después de la comunión afirma que 
Dios ilumina a todo hombre que viene a este mundo, pero el reto proviene del hecho 
que, de modo más o menos intenso, nos dirijamos a la luz o, por el contrario, nos 
alejemos de ella. El homileta puede invitar a quien le escucha a notar cómo el 
hombre nacido ciego comienza a ver progresivamente y la creciente ceguera de los 
adversarios de Jesús. El hombre curado inicia la descripción de su sanador como 
«ese hombre que se llama Jesús»; después profesa que es un profeta; y finalmente 
proclama: «¡Creo, Señor!», y adora a Jesús. Los fariseos, por su parte, se convierten 
poco a poco en más ciegos; inicialmente admiten que se ha producido el milagro, 
después llegan a negar que se haya tratado de un milagro y, finalmente, expulsan 
fuera de la sinagoga al hombre que se ha curado. A lo largo de la narración, los 
fariseos afirman con seguridad lo que saben, mientras el ciego admite su propia 
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ignorancia. El pasaje del Evangelio se cierra con Jesús que advierte cómo su venida 
ha generado una crisis en el sentido literal del término, es decir, un juicio; Él otorga la 
vista al ciego pero los que ven se convierten en ciegos. En respuesta a la objeción de 
los fariseos, él dice: «Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado; pero como decís que 
veis. Vuestro pecado persiste». La iluminación recibida en el Bautismo tiene que 
expandirse entre las luces y sombras de nuestra peregrinación y, de este modo, 
después de la Comunión, rezamos: «Señor Dios … ilumina nuestro espíritu con la 
claridad de tu gracia, para que nuestros pensamientos sean dignos de ti y 
aprendamos a amarte de todo corazón».   
 
75. «Lázaro, nuestro amigo, está dormido; voy a despertarlo». La exhortación el 
domingo precedente de san Pablo, a despertar a los que se han dormido, encuentra 
una viva expresión en el último y más grande de los «signos» de Jesús en el cuarto 
Evangelio: la resurrección de Lázaro. La naturaleza definitiva de la muerte, 
enfatizada en el hecho de que Lázaro está muerto desde hace cuatro días, parece 
suponer un obstáculo todavía mayor que el de hacer brotar agua de una roca o 
devolver la vista a un ciego de nacimiento. No obstante Marta, puesta delante de esta 
situación, hace una profesión de fe similar a la de Pedro: «Sí, Señor: yo creo que tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo». Su fe no está en lo 
que Dios podría cumplir en el futuro, sino en lo que Dios está cumpliendo ahora: «Yo 
soy la Resurrección y la vida». Aquel «yo soy», que recorre toda la narración de 
Juan, clara alusión a la auto-revelación de Dios a Moisés, aparece en los pasajes 
evangélicos de todos estos domingos. Cuando la samaritana habla del Mesías, Jesús 
le responde: «Yo soy, el que habla contigo». En la narración del ciego, Jesús dice: 
«Mientras estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo». Y hoy nos dice: «Yo soy la 
Resurrección y la vida». La clave para recibir esta vida es la fe: «¿Crees esto?». 
Pero incluso Marta duda después de su ardiente profesión de fe y, cuando Jesús 
pide que se quite la losa del sepulcro, pone como objeción que ya huele mal. Y es 
aquí, una vez más, que se recuerda cómo seguir a Cristo es un compromiso que 
dura toda la vida y, ya sea que nos preparamos a recibir los Sacramentos de la 
Iniciación dentro de dos semanas, como sea que hemos vivido tantos años como 
católicos, debemos luchar sin interrupción para reforzar y hacer más profunda 
nuestra fe en Cristo.  
 
76. La resurrección de Lázaro es el cumplimiento de la promesa de Dios 
proclamada en la primera lectura por medio del profeta Ezequiel: «Yo mismo abriré 
vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros». El corazón del Misterio 
Pascual consiste en el hecho de que Cristo ha venido para morir y resucitar de 
nuevo, para hacer por nosotros exactamente lo que ha hecho por Lázaro: «Desatadlo 
y dejadlo andar». Él nos libera, no solo de la muerte física sino de tantas otras 
muertes que nos afligen y nos convierten en ciegos: el pecado, las desventuras, las 
relaciones interrumpidas. Para nosotros los cristianos es, por tanto, esencial 
sumergirse de forma continua en su Misterio Pascual. Como proclama el prefacio de 
este día: «El cual, hombre mortal como nosotros, que lloró a su amigo Lázaro, y Dios 
y Señor de la vida, que lo levantó del sepulcro, hoy extiende su compasión a todos 
los hombres y por medio de sus sacramentos los restaura a una nueva vida». El 
encuentro semanal con el Señor crucificado y resucitado expresa nuestra fe en el 
hecho de que Él es, aquí y ahora, nuestra resurrección y nuestra vida. Esta 
convicción es la que nos hace capaces, el domingo siguiente, de acompañarle en su 
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entrada en Jerusalén, diciendo con Tomás: «Vamos también nosotros y muramos 
con él».   
 
 

D. Domingo de Ramos en la Pasión del Señor  
 
77.«El domingo de Ramos en la Pasión del Señor: para la procesión, se han 
escogido los textos que se refieren a la entrada solemne del Señor en Jerusalén, 
tomados de los tres Evangelios sinópticos; en la Misa, se lee el relato de la pasión 
del Señor» (OLM 97). Dos antiguas tradiciones conforman esta Celebración Litúrgica, 
única en su género: el uso de una procesión en Jerusalén y la lectura de la Pasión en 
Roma. La exuberancia que rodea la entrada real de Cristo, pronto da paso a uno de 
los cantos del Siervo doliente y a la solemne proclamación de la Pasión del Señor. Y 
esta liturgia tiene lugar en domingo, díadesdelos comienzos asociado a la 
Resurrección de Cristo. ¿Cómo puede el celebrante unir los múltiples elementos 
teológicos y emotivos de este día, sobre todo por el hecho de que las 
consideraciones pastorales aconsejan una homilía bastante breve? La clave se 
encuentra en la segunda lectura, el hermosísimo himno de la carta de san Pablo a 
los Filipenses, que resume de manera admirable todo el Misterio Pascual. El homileta 
podría destacar brevemente que, en el momento en el que la Iglesia entre en la 
Semana Santa, experimentaremos ese Misterio, de manera que podamos hablarle a 
nuestros corazones. Diversos usos y tradiciones locales conducen a los fieles a 
considerar los acontecimientos de los últimos días de Jesús, pero el gran deseo de la 
Iglesia en esta Semana no es, únicamente, el de remover nuestras emociones, sino 
el de hacer más profunda nuestra fe. En las celebraciones litúrgicas de la Semana 
que se inicia no nos limitamos a la mera conmemoración de lo que Jesús realizó; 
estamos inmersos en el mismo Misterio Pascual, para morir y resucitar con Cristo.   
 


